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Tema 2.- “Creer en dar para recibir, creer en nuestro lema “Nosotros Servimos”. La fragancia queda en las manos del que da las flores”.

“Cuidemos y preservemos el medio ambiente y seamos paladines de nuestro planeta”

2.1 Responsabilidad Social Organizacional y nuestro servicio comunitario.

presentado por PCC Luis Barrios – Paraguay
INTRODUCCIÓN: 

El concepto moderno de sociedad comercial, va mucho más allá que el simple lucro especulativo, para referir a la búsqueda de beneficios mutuos a compartir. Y aquí, debemos buscar un paralelismo entre una organización empresarial y Leonismo.

Las empresas juegan hoy un rol cada vez más activo en las comunidades con las que operan, no solo generando empleos y beneficios, sino también apostando y aportando al desarrollo de las comunidades en las cuales se encuentran insertas. Esta visión inteligente, produce beneficios no solo a la comunidad, sino también a las empresas mismas.

La Responsabilidad Social Organizacional, que es el tema de nuestra presentación, puede definirse como la contribución activa y voluntaria al mejoramiento social, económico y ambiental por parte de las organizaciones, generalmente con el objetivo de mejorar su situación competitiva y valorativa.

El enfoque de la RSO, suele referirse a una visión de los negocios que incorpora un gran respeto por los valores éticos, por las personas, por las comunidades en las que están insertas y sobre todo un respeto por el medioambiente, buscando frenar su deterioro acelerado.

Los antecedentes de esta nueva visión, se remontan al siglo XIX en el marco del Cooperativismo y de las Asociaciones de gremios, que buscaban conciliar eficacia empresarial con principios sociales de democracia, autoayuda, apoyo a la comunidad y una mejor justicia distributiva.
La responsabilidad social, no debe verse solamente como una forma de realizar trabajos sociales en la comunidad, sino que se trata más bien de una estrategia organizacional, que junto a su gestión de negocios y reflejando sus valores, debe enfocarse como un negocio más. Esto hace que además de las ganancias, se obtengan otros beneficios como por ejemplo ser más atractivas y amigables para los clientes, para sus propios empleados y hasta para los inversionistas que apuestan a ellas, hecho que las hace más competitivas y les permite obtener mayores beneficios.

La RSO, es la respuesta comercial ante la necesidad de un desarrollo sostenible que proteja el medio ambiente y a las comunidades, sin descuidar el aspecto económico. Se constituye así en un modelo de gestión de negocios que toma en cuenta las variables económicas, sociales y ambientales en sus decisiones estratégicas.

ÁREAS TEMÁTICAS:

La RSO, se orienta principalmente a cinco áreas específicas:

1. Ética y Gobierno Corporativo.

2. Calidad de vida laboral en las empresas, y de satisfacción en las actividades para las ONG’s.

3. Medio ambiente.

4. Clientes y cadena de valores.

5. Comunidad.

1. Ética y Gobierno Corporativo.

Aquí se hace referencia al conjunto de valores como: honestidad, respeto, confianza, equidad etc.; y su aplicación a las políticas y prácticas internas, así como en la toma de decisiones en todos los niveles de la organización. 

2. Calidad de Vida Laboral.

Refiere a las políticas de recursos humanos que afectan directamente a los empleados, tales como compensaciones y beneficios, una carrera administrativa, diversidad, balance adecuado de trabajo-tiempo libre, flexibilización del horario laboral, salud y bienestar, seguridad laboral, cuidado a los familiares y beneficios domésticos para el caso de las empresas. Satisfacción y reconocimientos, actividades y tomas de decisiones participativas con liderazgos compartidos para organizaciones como la nuestra.

3. Medio Ambiente.

Implica una responsabilidad medioambiental, ampliada hacia un compromiso mucho mayor que solo seguir la aplicación de normativas gubernamentales sobre el tema, o a iniciativas de reciclaje y manejo eficiente de la energía. Se orienta a una eliminación paulatina de desechos y emisiones perniciosas, a la maximización de la eficiencia y la productividad de todas sus asignaciones, de los recursos y la práctica de planes de mitigación del impacto ambiental, para beneficio de las futuras generaciones.

4. Clientes y Cadena de Valores.

Integrar los indicadores de la RSO en la cadena de valor de una organización, permite optimizar su productividad, adquirir ventajas competitivas y mejorar su posicionamiento en mercados cada vez más exigentes. Éstas políticas agregan valor a los procesos y servicios, lo cual mejora el desempeño y la valoración por parte de los distintos grupos de interés por ella afectados.

5. Comunidad.

Refiere al amplio rango de acciones tomadas por la organización para contribuir a mejorar la calidad de vida de las comunidades en las que opera, apoyando iniciativas o causas sociales. Cuando estas iniciativas se diseñan y ejecutan estratégica y planificadamente, no solo aportan beneficio a quienes lo recibe, sino que refuerzan la reputación de la organización, de sus marcas, productos y valores, ante las comunidades donde mantienen intereses significativos, y colateralmente en el resto del mundo.

Las corporaciones a través de estas acciones programadas, buscan maximizar el impacto de sus contribuciones en habilidades, recursos, tiempo, productos, servicios, administración de conocimiento y otros, que orientan hacia las comunidades en las que operan.

Por este motivo, las organizaciones desde hace varios años vienen involucrando a sus comunidades locales, jugando un rol importante en el campo de la filantropía, con el ánimo siempre de mejorar su imagen. Este involucramiento con la comunidad se da en una gran variedad de formas (incluidas las donaciones de productos o servicios, creación de proyectos de trabajo voluntario, transferencia de conocimientos, realización de proyectos de apoyo a causas sociales etc.), como una forma de mejorar incluso su sostenibilidad en el tiempo.

La RSO es pues, un compromiso consciente y congruente de cumplir integralmente con la finalidad de la organización tanto en lo interno, como en lo externo, considerando las expectativas de todos sus participantes en lo económico, social y ambiental, demostrando un gran respeto por los valores éticos, las personas, la comunidad y el medio ambiente, para la construcción del bien común (Centro Mexicano para la Filantropía – CEMEFI)

LA RSO Y LA ISO 26.000:

Ahora bien, ¿Cómo se ve afectado el Leonismo por los programas de Responsabilidad Social Organizacional contenidas en la ISO 26.000 lanzada por la Organización Internacional para la Normalización en el año 2.009?

Veamos primeramente en qué consiste la ISO 26.000.

La nueva propuesta es de uso voluntario, no incluye requisitos, ni busca certificación, pero sí fomentar el compromiso voluntario de las organizaciones con la Responsabilidad Social y liderar una guía común sobre conceptos, definiciones y métodos de evaluación, en varios aspectos:

· Ayudar a las organizaciones a abordar su Responsabilidad Social, a la vez que se respeten las diferencias culturales, sociales, ambientales y legales, y las condiciones de desarrollo económico; 

· Proporcionar una guía práctica tendiente a hacer operativa la Responsabilidad Social, identificar y comprometer a los grupos de interés, y reforzar la credibilidad de los informes y reclamos realizados sobre temas relacionados a la Responsabilidad Social; 

· Dar énfasis a los resultados de desempeño y a su mejora en las organizaciones; 

· Aumentar la confianza y satisfacción de clientes y otros grupos de interés integrados a ellas; 

· Esta norma debe ser consistente en sí misma, y no estar en conflicto con documentos existentes, tratados, convenciones internacionales y otras normas ISO; 

· No estar destinada a reducir la autoridad de los gobiernos al momento de abordar la Responsabilidad Social en las Organizaciones; 

· Promover una terminología común en el campo de la Responsabilidad Social; y 

· Aumentar el conocimiento y conciencia organizacional sobre la Responsabilidad Social.

NUEVOS DESAFÍOS PARA EL LEONISMO:

En este punto, debemos enfocar las dos vertientes que implica la RSO para el Leonismo:

1. Por un lado, los Clubes, a través de la firma de Convenios Estratégicos con las Empresas Comerciales radicadas en sus áreas de influencia, deben convertirse en vínculo y mediadores para que esta contribución canalizada a las comunidades por la RSO, llegue positivamente a destino. Nuestra capacidad como organización de servicio, y el impacto que representa nuestra imagen, nos hacen especialmente aptos para esta finalidad, para lo cual debemos modernizar nuestra capacidad organizativa, de manera a tornar altamente eficaz esta relación Empresa-Leonismo-Comunidad.

2. Por otro lado, si enfocamos y aplicamos esta Responsabilidad Social en nuestra organización Leonística, podremos brindar un mayor impacto a nuestras actividades por medio de un contacto más eficaz con la comunidad ¿Cómo lograremos esto? 

El inicio del milenio, nos halla profundamente inmersos en acelerados cambios en todos los ámbitos de la actividad humana. Las economías se relacionan y se hacen cada vez más interdependientes a nivel mundial. Los países se agrupan en bloques de mercados comunes, basados en regionalismos, enfoques culturales, de idiomas, o políticos. Las fronteras de los Estados tal como las conocemos, se diluyen, cambiando los conceptos de soberanía y nación.

Resulta imposible conocer a dónde nos conducen estos cambios vertiginosos. La ignorancia de este hecho, produce en las personas inseguridad, congoja e incertidumbre. Algunos se sienten desilusionados y desanimados al entrever el fin de ideales por los que tanto lucharon, otros cierran los ojos y mantienen una inercia lánguida en sus actividades, sin mucha convicción ya en el futuro. Otros sin embargo reaccionamos frente al desafío del momento buscando nuevos enfoques positivos, nuevas formas de proceder para recuperar principios y valores que parecen desfasados. Es aquí, en la estructuración de una sociedad civil y familiar más participativa y más dinámica, donde el servicio y el contacto con nuestras comunidades parecen llamarnos con más urgencia.
Un ilustre amigo hace unos años consultó a un teólogo lo siguiente: ¿Cómo podría definirse al hombre de nuestro tiempo? La respuesta del Teólogo fue: “Homo Image Dei”, el hombre a imagen y semejanza de Dios. Esto parecería llevarnos hacia una época del perfeccionamiento humano, de un mayor acercamiento hacia la divinidad, pero no es tanto así. La semejanza del hombre con Dios, a través de sus grandes logros, lo ha llenado de soberbia, con los nuevos descubrimientos científicos y culturales, el hombre se cree cada vez más omnipotente y se aleja de su creador.

Atravesamos la época del Homo Digitalis. La sociedad se ha vuelto absolutamente dependiente de los medios de comunicación, el Ipad, el Smartphone, el Ipod nano y otros, han hecho de nuestros hijos y vecinos, personas cada vez más aisladas del mundo y de sus comunidades. La globalización que debería integrarnos más al resto del mundo, sin embargo, nos aísla de nuestros seres queridos, familiares y amigos.

Nuestras mentes crecieron tanto, incorporando nuevos conocimientos, que ya no damos cabida a los espacios de comunicación. De una comunidad pensante y comunicativa nos volvimos una comunidad telepática, que pretende que los demás adivinen lo que queremos o necesitamos; y así como nuestros hijos olvidaron la gramática, al escribir sus mensajes en celulares y en el facebook de la manera más sintética y comprimida posibles, nosotros fuimos olvidado que el uso de la palabra amable y el oído atento, hacen del ser humano lo que es por naturaleza, un ser de relacionamiento, y que cuanto más intenso este relacionamiento, disminuyen los vicios, la delincuencia, los suicidios; y este nuevo relacionamiento, permite que reencontremos nuestra esencia de seres humanos, con fuertes principios éticos, con valores universales, como los tuvimos antes, y que urge ponerlos nuevamente de moda. 

No estamos preparados, para responder en el presente a un mundo en el que nuestros hijos y amigos están vinculados por medios de comunicación que los integran aparentemente, pero que sin embargo los aíslan de los demás, elementos que los vuelven adictos al consumismo, que les resta valores, como el amor a la familia, sensibilidad para con los menos favorecidos; introduciendo en sus mentes solo aburrimiento y una búsqueda incesante de escapismo ante tanta incertidumbre. 

Aquí podría estar la respuesta del Leonismo a la Responsabilidad Social Organizacional que propugna la ISO 26.000; que seamos nuevamente nexo entre las personas y su comunidad. Que seamos una vez más partícipes de su desarrollo, pero de un desarrollo más humano, mas arrimado al prójimo y a sus reales necesidades que muchas veces son de amor, comprensión, comunicación.

Debemos reaprender a escuchar y a dialogar con los demás. El ser humano tienen mucho que contar, pero no tiene hoy a quien contar, puesto que parecería que ya nadie quiere o sabe escuchar. Los medios modernos de comunicación, que en principio debieran unirnos, nos alienan de nuestros hijos, de nuestros amigos, de nuestras comunidades.

¿Donde han quedado los sentimientos solidarios, que nos unían? No tenemos los medios para apartar a nuestros hijos de la pornografía digital, de la basura transmitida por el celular, del excesivo consumismo por utilizar determinadas marcas de ropas, calzados, vehículos, o medios digitales de comunicación. Nosotros mismos ya no disponemos de tiempo ni medios para reorientarlos hacia los principios y valores básicos.

El compromiso Social del León debiera ser esencialmente un compromiso ético, basado en principios inmutables para un mundo cambiante. Valores como amor, respeto, belleza, cordialidad, sinceridad, honestidad, no pueden cambiar, y está en nosotros mantenerlos vivos.

CONCLUSIÓN:

De 1.917 a esta parte, el Paradigma Leonistico está desfasado. De un enfoque benéfico–caritativo del servicio, debemos pasar a un enfoque de promoción de la persona humana. Hacer de los miembros más carenciados, elementos positivos del crecimiento de su propia comunidad, integrarlos, valorarlos. Esto nos permitirá un mejoramiento más sostenido y sustentable en nuestro entorno de vida. Debemos dar al menos favorecido la convicción de que sirve para mucho. No solo para recibir lo que no tiene, sino también conciencia de compartir lo que tiene: calor humano, esfuerzo y auto superación.

La Responsabilidad Social del Leonismo debe ser pues, elevar a nuestras comunidades del subdesarrollo, de ser una sociedad mendicante, a una sociedad integrada, desarrollada y fortalecida mental y comunitariamente. Capaz no solo de recibir, sino también de dar a otros apoyo. Pasar de ser una sociedad carenciada, a una sociedad más solidaria, donde cada quien comparte sus fortalezas y fortalece sus debilidades.

Debemos considerarnos un Leonismo empresarial, donde funcionarios y Leones somos la organización. Esta conciencia se irá expandiendo a la comunidad, integrándolos también a ellos, en la medida en que sepamos fortalecer esa imagen, apostando a una mejor reingeniería humana.

Nuestra obligación como organización importante y de prestigio mundial, es ser Socialmente Responsables, por todo aquello que emprendemos y también por todo aquello que no realizamos o que realizamos  a medias. Los clubes debemos entender que todo proyecto propuesto a la comunidad, debe concretarse y además debe ser un programa de real impacto comunitario, para permanecer en el tiempo, cuidando nuestra sostenibilidad como organización. 

Pero debemos comprender que aislados, no tendremos impacto, debemos trabajar unidos, Empresas, Organizaciones de Servicio, Comunidad. Ahí radica la fortaleza de nuestro accionar. De esa manera, estaremos diciendo al mundo, El Leonismo Internacional, ya casi centenario, permanece vigente, porque sigue siendo paradigma de aquellos menos afortunados, espiritual y materialmente. Debemos marcar la diferencia, debemos seguir siendo, reserva moral de la humanidad.

Debemos ser la respuesta positiva a aquel dramático pedido que hace el Poeta Marcos Rafael Blanco Belmonte en su poema ‘El Sembrador’ cuando dice: "Hay que luchar por los que no luchan… Hay que pedir por los que no imploran… Hay que hacer que nos oigan los que no escuchan… Hay que llorar por todos los que no lloran... El Leonismo es consecuencia y creación del amor, de un amor sin condiciones”. 

Así el Leonismo seguirá siendo la mayor reserva moral de la humanidad, y existirá mientras haya un prójimo que amar.

Muchas gracias por vuestra amable atención.
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